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LOS m TERMOUH EN SOS 
MES DE F E B R E R O 

1772, día 7: Misión general p red icada por los 
padres misioneros , Rocamora , Pedro l , Garcías y 
Company . Se repar t ieron 1800 comun iones . 

1892, día 5: Se entregaron 45'49 ptas. poceden-
t e s d e una suscr ipción públ ica , y 50 del Ayunta ­
miento , a cada una de las v iudas de los m a r i n e r o s 
Rafael Garcías Fer re r y Pedro Fer re r Vila que 
mur ie ron ahogados t rente ais Baus la t a rde de¡ 2 ! 
de d ic iembre pasado. 

1892, día 12: E! Ayun tamien to acue rda ad­
qui r i r la actual sillería del salón de sesiones. 

Después de l o s « P a l m a » 

El día de San Sebast ián 
fueron concedidos en el 
Hotel Cristina Playa los Pre­
cios Ciudad de Pa lma de 
¡los que se ocupó, en el nú-
JBei'ú pasado, con su perso-
lal ironía, Lorenzo Villa-

ja. Los resul tados son 
de todos conocidos y 

muimos una nueva rela­
ción de ellos entre ot ras co­
as para no cansar al ya pá­
pente y muy amab le lector. 

Con relación a los pre­
mios literarios se h a n dado 
I toda clase de opin iones . 
Hay quien cree que, gracias 
pilos, se salvan dei eterno 
anonimato escritores m a s o 
¡menos geniales que de otro 
modo no hubieran pasado 
de ser personas ded icadas 
auna labor oscura: el estu­
diantil lo, el empleado de 

una estación de segunda 
clase, el ama de casa... Los 
premios literarios son u n a 
salida—La única salida po­
sible—para el novel que no 
tiene por qué mendigar , de 
editor en editor, en triste e 
inúti l peregrinaje, la pu­
bl icación de sus t rabajos. 

Otros dicen—se lo oí de­
cir hace poco a uno m u y 
pedante que hab laba por te­
levisión—que el que se pre­
senta a un premio l i terar io 
es porque es tonto, que eso 
de los premios l i terar ios 
a d e m á s de una plaga venía 
por lo general a da r c o m o 
resul tado autént icos fraca­
sos...¡Vaya usted a saber! Lo 
cierto es que tienen m u c h o 
éxito y que, colocados en 
este plano, no sería ocioso 
organizar una especie de 

Montserrat cap al t iu de la m u n t a n y a , 

Xavier i Rocesvalls t any de Navar ra , 

Escorial do rmidor , front de pissarra 

filant embadal i t tela d ' a ranya . 

Guadalupe fronter d ' un cel que es guanya 

amb mistics i guerrers de creu y garra, 

Poblet i Santes [Creus, fulles de pa r ra , 

degotant vi de pau al sol d 'Espanya . 

Espinar, Mirafiors, Yuste, Loyola, 

Monestiri de Pedra , Govadonga, 

bategar de pedr ís en sord anhe l . 

1 Lluc a l'infinit que neix i vola 

inconcret i fugaç, m en tres perl longa 

la blavor de la mar , c a m í del cel. 

J O S E P MÈLIA 

Melilla, 1962. 

por María Dolores Llorente 
«sub-premios» q u e ten­
dr ían por objeto resaltar i a 
personal idad y la obra de 
los que q u e d a r o n en segun­
do p lano. En estos sub-pre­
mios compet i r ían todos los 
r echazados entre si y el ga­
nador de éstos con el pre­
mio oficial. Se verían cosas 
g randes y sería bas tante 
diver t ido si lodo fuera a su 
vez a c o m p a ñ a d o de la con­
sabida cena, aplausos , dis­
cursos e t c . . No en ba lde 
existe en p in tura el l l amado 
«salón de ios rechazados» 
que suele ser muy a menu­
do uioiivo de grandes e 
inesperadas revelaciones. Y 
no en ba lde existe, en dere­
cho, los l l amados recursos 
que son muy var iados y 
omnipoten tes ( recurso de 
casación, de alzada, de 
rescisión, ¡de queja... etc). 
Recurso, según los aboga­
dos es: «La acción que tie-
ne K una"persona para acud i r 
ai mismo juez o a un tr ibu­
nal super ior que Je ha dene-

! gado algo para que enmien­
de el agravio que considera 
que se le ha hecho». La de­
finición viene c o m o ani l lo 
al dedo y no nos parecer ía 
n ingún despropósi to que en 
las bases de los premios li­
terarios se incluyera u n a 
c lausula que vendría a de­
cir más o menos lo siguen-
te: «Podrá in te rponer recur­
so cua lquier op tan te a este 
p remio en caso de conside­
rarse en conciencia injusta­
mente postergado». ¡Ahi 
sería de ver...! 

Bueno, y a h o r a en serio: 
Los P remios Ciudad de Pa l ­
ma 1962 estuvieron a n i m a ­
dís imos , el Hotel Crist ina 
Playa merecía también un 
p remio por la buena orga­
nización, a ú l t ima ho ra 

visto y a 

Ei dia trece del pasado 
mes de enero se celebró en 
Bonn c o m o todos los años 
la Fiesta del «Wiedersehen» 
o sea «volverse a ver». La 
fiesta la organiza la «Ger­
m á n Student Travel Serró­
se» Agencia de viajes para 
es tudian tes a ¡emanes. Esta 
Agencia tiene más de un 
cen tenar de Pensiones y 
Albergues por toda Europa , 
d o n d e pueden viajar a pre­
cios muy económicos , todos 
los es tudiantes mat r icu la ­
dos en la repúbl ica Federa l 
A lemana . 

Se r eun ie ron unos 1.400 
es tudiantes , ca lcu lándose 
que el t reinta por ciento 
per tenecían a los p r o g r a m a s 
de Cala Figuera y Cala San­
tanyí . Hab ía dos orquestas , 
c inco bares y dos res tauran­
tes m o n t a d o s exprofeso pa­
ra la fiesta. 

El corresponsal de Radio 
Nacional de E s p a ñ a en 

acud ie ron m u c h o s cur iosos 
para ponerse al corr iente 
de los resu l tados cosa m u y 
loable y digna del mayor 
encomio po rque no es m u y i 
frecuente el « a n i m u s lite- ' 
rarii» ent re los asistentes a 
esta clase de fiestas y solo — 
eso sí, y lo dec í amos con 
p e n a an tes de que cierto 
conter tu l io de la «Plaza 
Mayor» lo dijera en un pe­
r iód ico de P a l m a , comen­
t ando el a l u d i d o a r t ícu lo 
del Dr. Vil lalonga—la au­
sencia de trse figuras, de las 
m á s impor tan tes en nues­
tras letras dejó un vacío 
q u e no l lenaron ni los 
ap lausos ni la buena cena. 

Bonn que hab ía sido invita­
do, hizo u n a interviu, q u e 
fue re t rasmit ida a los p ro ­
pietarios de la Pens ión 
Pon tas, D. J u a n Adrover y 
esposa p reguntándoles en ­
tre otras cosas, el mot ivo d e 
su viaje, si les gustaba la 
fiesta, si se queda r í an en 
Aleni -nia, etc. 

Como final y para despe­
d i rnos la Sra. Stange inter­
pretó con su acordeón 3' 
a c o m p a ñ a d a en coro po r 
más de docientos es tud ian­
tes que h a b í a n pasado sus 
vacac iones eu Cala F igue ra 
entre otras , las s ígnenles 
canciones : «Yo vendo unos 
ojos negros» «Bésame m u ­
cho», «Te quiero , dijiste... 

E ra ya m u y avanzada la 
m a d r u g a d a c u a n d o nos 
despedíamos . Nos lo hab í a ­
mos pasado m u y bien, y 
sin embargo al d a r n o s las 
m a n o s y dec i rnos has ta la 
vista, nues t ras voces sona­
ban ext rañas , t r i s t e s -

Hace unos d ías que reci­
bí de Alemania u n avance 
de lo que será el p r o g r a m a 
de verano este a ñ o para los 
es tudiantes a lemanes . T ie ­
ne forma de revista y en la 
p o i t a d a lleva u n a es tupen­
da p a n o r á m i c a en color de l 
puer to de Cala F iguera . E n 
p r imer p l a n o se ve al P a ­
t rón «Rado» a r r e g l a n d o 
unos «palangres», y al fon­
do el muel le mul t i co lor d e 
un mediodía de agosto. 

Y pa ra t e rmina r , c o m o 
se presenta la t e m p o r a d a d e 
verano en Cala Figuera . Yo 
d i r í a—ahora que está d e 
m o d a — q u e se presenta co­
m o nunca! . T e n g o una serie 
de mot ivos para op ina r asi . 

(Pasa a la pág. 2) 
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nacimientos: Bárbara, hi­
ja de Antonio Adrover Adro-
ver y Bárbara Caldea tey 
Montserrat.— C. Calonge, 28 
(Calonge), 

Juana Ana, hija de An­
drés Rigo Rotger '¿ de Cata­
lina Adrover Roig,— Pl. Ge­
neral Franco. (Alquería Blan­
ca). 

Defunciones: Antonia Ana 
Barceló Clar, 93 años.— C. 
Ramón Llull, 10 (Alquería 
Blanca). 

Bodas: Matías Julia Com­
pany y Catalina Vidal Ver­
ger.— C. Reyet, 2í. 

Larenzo Garcías Nadal y 
María Burguera Bonet.— C. 
Caudillo, 16 (Llombarts). 

Datos facilitados por el 
Registro Civil, correspon­
dientes a la ú l t ima quin 
cena . 

** 
¡Gracias a Dios! Al fin ha 

l lovido. La t r a m o n t a n a y la 
l lovizna del día de Santa 
Àpólónia se resolvieron en 
lluvia decidida el día de 

Rincón (Mies Turismo 

Santa Escolást ica . Unos se­
senta litros por met ro cua­
d r a d o cayeron del agua di­
fícil, del agua supl icada con 
orac iones . Y c o m o una ben­
dic ión, todo el dia de la 
Abadesa i nvocada contra la 
sequía , es tuvo l loviendo, 
mora l , mora l , un agua per­
sistente y pene t ran te , ale­
gría de los c a m p o s y de las 
c is ternas que «ha fet créixer 
u n pam els sembrats» . De­
b ido a ta l luvia la fiesta de 
lo Santa se celebró en la 
P a r r o q u i a , en lugar de Con-, 
solacio, con misa m a y o r 
que dijo el Sr. E c ó n o m o 
asist ido por los Sres. Rado 
y Reines, co r r i endo el ser­
m ó n al P a d r e ú l t i m a m e n t e 
n o m b r a d o . 

El d o m i n g o día 18, nut r i ­
dos grupos de feligreses su-

Hace unos días encont ré 
en el a rmar io , que antes 
servía para el c o n t a d o r de 
la eleti icidad y a h o r a para 
dejar la co r respondenc ia , 
las p inas , los si íones y e) 
capazo de ve rdu ra s de la 
vecina , el l ibro de Guiller­
m o Sureda, Conversaciones 
con Antonio Ordóñez . 

Sa l tando , por las buenas , 
ios consejos de Hero doto, y 
conste que no tengo Diccio-
,.a io de citas y cito de se-
guituij mano , leí el l ibro de 
un i i ï o u . 

Conversaciones con An­
ton io Ordóñez es una i nier­
vo . , larga y comple ta , es-
c i u a d u r a n t e los seis días 
«.ola Feria de Málaga en 
uowde tr iunfó el mejor to-
i C i O - h o y . 

A poco empezar , Gui l le rmo 
h a c e profesión de o rdoñis -
m o . Yo, que soy af icionado 
a la fiesta, un poco por tele­
vis ión, después de asistir a 
la Cor r ida de la Prensa , con 
Blai y los F ransoy , m e con­
firmé en el o r d o ñ i s m o en 
d o n d e h a b h sido in ic iado 
po r inf luencia de las cró­
n icas de Gui l lermo. 

L a s Conversaciones con 
Antonio Ordóñez son m u y 
interesantes . En ellas se di­
cen cosas que suenan a nue­
vo. P o r una par te relacio­
n a d a s con lo profesional y 

otra' con lo ín t imo, 

persona! . Gui l lermo a ñ a d e 
m u c h o a io que dijo en su 
l ibro, Anton io Ordóñez , en 
1957. Po r medio de ellas sa­
b e m o s c o m o piensa Ordó ­
ñez del toreo, del estilo, de 
la clase torera, de ia a d m i ­
rac ión que siente por todo 
el h o m b r e q u e se enfrenta 
con el toro, que su mejor 
torero es Pepe Luis Vázquez. 
Conocemos po rmenores del 
pleito Ordóñez -Lu i s Mi­
guel y algo m u c h o m á s im­
por tan te , lo h u m a n o de 
los toros, el miedo que 
siente el torero aqu í Anto­
nio Ordóñez , en su lucha a 
muer t e con el toro. Y Anto­
nio Ordóñez manifiesta su 
miedo, un miedo terrible, 
c o m o de c inco o seis tore­
ros j u n t o s . 

Estas y o t ras m u c h a s 
m á s se dicen en conversa­
c iones con Anton io Ordó­
ñez. La edición viene ilus­
t rada con b u e n a s fotogra­
fías. Al final, hay un recuer­
do de a d m i r a c i ó n hac ia el 
gran Hemingway , amigo de 
Antonio , que s iguiéndole de 
plaza de toros en plaza de 
toros , t o m ó tan to sol de 
E s p a ñ a . 

A Gui l lermo, c o l a b o r a d o r 

de «Santanyí» y buen ami ­

go, el a b r a z o de la e n h o r a ­

buena . 

M. Pons . 

b ieron a da r gracias a Santa 
Escolást ica y allá, en el 
Santuar io , clero y pueblo 
can ta ron el h i m n o del «Te 
Deurn laúd a mus ». 

** 
Al redac ta r esta c ron iqu i -

11a qu incena l , luce un sol 
de p r imavera , l ibio y alegre, 
después de íffi'oü íffifs de frío 
con vientos del p r imer cua­
d ran te que luego h a n vira­
do a Poniente . Los efectos 
del furioso h u r a c á n que 
azotó s¡ Pa lma la noche del 
13 al 14 yfoí• lunadamente 
no ¡legaron a Santanyí . En 
la capital la cosa fue tre­
menda : miles jie p inos tron­
chados en Bellver, pa lmeras 
a r r a n c a d a s de cuajo en Sa-
grera, tejas ai vuelo, ro tura 
de cristales y pers ianas , un 
m a r i n e r o desaparec ido en 
su barca y en la na Ve cen­
tral de ia par roquia del Mo-
ü n a r — q u e rige nuest ro res­
petado amigo D . J u a n Vidal 
Ol iers—el hu racán provocó 
la aper tura de un gran bo­
quete ai d e r r u m b a r s e el 
c a m p a n a r i o con todas sus 
c a m p a n a s . Aquí, c o m o en 
otras ocasió ríes, se oyó sil­
ba r el viento sin qué acon­
teciera nada ex t r ao rd ina r io . 
Ante ia b ravura de las co­
rr ientes del m a r los mar ine­
ros reforzaron a m a r r a s pero 
no ocurr ió n i n g u n a nove­
dad . 

** 
Don José Qu iñones Veny 

ha tenido ¡a a tención, que 
m u c h o le agradecemos , de 
c o m u n i c a r n o s h a b e r toma­
do posesión de su cargo cíe 
Decano del I lustre Colegio 
de Abogados de Baleares, 
deseándole el m a y o r acierto 
en el desempeño del a l to 

puesto para el que ha sido 
elegido. 

*.* 
Han te rminado sus estu­

dios de Pi loto, D. Andrés 
Barceló Rigo, de Maquinis ta 
Nava!, D. Cristóbal Sbert 
Vidal y ha ob ten ido el títu-
de p r imer Maquinis ta Naval 
D. Rafael Pons Pons . Felici­
t amos a estos tres jóvenes 
m a r i n o s de Santanyí . 

* * 

En Barcelona, el hoga r de 
nuest ro co laborador , el In­
geniero D. Mateo Escalas 
Fàbrega y señora, D. a María 
Pas tora T r a m u í l a s , se ha 
visto a legrado con el nac i ­
miento de un varón . Y en 
P a l m a , D. J u a n Camps y D. a 

Margari ta Amengua l h a n 
visto nacer su pr imogéni ta 
a la q u e se ha impues to el 
n o m b r e de Margari ta . 

Un poco más.. . 
Es muy na tura l , nues t ro 

corazón es joven, anhe l a 
las diversiones y se c o m p l a ­
ce en soñar lo que quis iera 
ser y no es. E n ia fantasía 
se revuelven mil bon i tas 
ilusiones, los más h e r m o ­
sos colores ch i spean c o m o 
en u n castil lo de fuegos 
artificiales. Pero la fantasía 
al final no suele dejar m á s 
que un ras t ro de melancol ía 
y un tanto de a tu rd imien to . 
Es que el espírilu no se 
contenta con sueños. El 
espíri tu es exigente, qu ie re 
algo real que no se desva­
nezca fáci lmente. 

¿Has pensado, a lguna vez, 
amiga lectora, en crear te 
un ideal? Yo sé que a lguna 
responderá que io tiene en 
el cine, c o m o me dijo una 
chica, en cierta ocasión, 
h a b l a n d o de este tema. Me 
refiero a un ideal más am­
bicioso, un verdadero ideal , 
por ejemplo cul tural que 
enr iquezca un poco nuestro 
pobre ser. Un ideal cons­
tante es u n a de las cosas 
que además de alejarnos de 
todo s insabor puede hacer­
nos más l levaderas las 
advers idades y los t rabajos 
à que la vida nos obliga. 

Insisto:por qué en nuest ra 
búsqueda del bien para el 
porvenir no a ñ a d i m o s la 
p reocupac ión de enr ique­
cer nuestros conoc imien tos 
con alguna act iv idad ar t ís­
tica o cul tura l? . Hemos de 
const i tuir el pueblo de m a ­
ñana , y el prestigio de un 
pueblo no depende de sus 
calles anchas , sus casas 
con balcones, en íín, de su 

(Viene de la í a pdg.) 
Este año son dos las Agen, 
cias de Viajes que se han 
decidido a \-nviarnos gm. 
pos c e huisUis. La finien 
y la más iuiporuin'.e esutj 
Agencia Ing'esa. Al parecer 
se t ra tará de turismo del 
bueno, ya que dicha Agen, 
cia se ha dedicado a alqii 
lar los mejores Chalets í¡ 
nuestra Cala sin impoit». 
les m u c h o el precio del i 
quiler , pagando por ello la 
que los propietarios les pe. 
d í an , y les puedo aseguiai 
que no pedían poco!. \A I 
gunda es una Agencia fra¡ 
cesa que tengo entendido» 
t ra ta J e gente joven. Est¡ 
ú l t ima ha contratado UBI 
Pensión, y se ha compto 
met ido a enviar grupos di 
sesenta personas, duraati 
los meses de julio y agosto 
Si a esto añadimos los esta 
d iantes alemanes de la Peo 
sión Pontás, que segura 
mente no serán menos qj 
el año pasado, no nos c 
necesaria mucha imagina 
ción para hacernos uis 
idea aproximada de loca 
mopol i ta y del ambienteáí 
verano que se avecina. 

Salvador Escalas, 

prosperidad materhl. Añ¡ 
d a m o s un poco masa nue 
tros esfuerzos por lo inmi 
d ia lo y aumentaremos 1 
felicidad con una vida it 
terior más intensa., má 
allá de los ensueños de I 
fantasía. 

A. V. 

** 
Con indudab le provecho 

espir i tual , y numerosa con­
currencia , se ha ce lebrado 
la misión general en S'Al-
quer ía Blanca que h a n pre­
d icado los P. P. Reines, y 
Estarás de la Congregación 
del Ora tor io . 

* # -

A consecuencia de u n a 
ca ída se ha f rac turado u n a 
pierna D. J a i m e Anton io 
Ciar «Bennassar» h a b i e n d o 
sido in te rnado en la Cl ínica 
Mare Nost rum donde será 
intervenido. Le deseamos 
p ron to restablecimiento. 

En el L Salón de O t o ñ o 
que se celebrebra ac tua l ­
mente en Madrid ha ob ten i ­
do pr imera medal la el p in ­
tor barcelonés E d u a r d o Vial 

1934 pintando en Cala F 

güera. Conservamos un r 

c u e r d o muy agradable c 

aquel los meses que compa 

t imos con Bernareggi, V 

cente Rincón y el paisajis 

que acaba de ser gal¡trd< 

nado . 
** 

Por cuenta de partieul* 
res se pavimenta el camii» 
que va desde Es Llombarl 
a Cala Llombards, por £ 
que podrán transitar coma 
damente , carros, molos Z 
automóviles. Esta eslan* 
ticia que nos han dado 2 
que nosotros, sin confirmar 
t rasmit imos. 

** 
A nuestro colaborador^ 

emiuen le filólogo D. FJ r 

B. Mol! se le ha concedida 

la Medalla de Oro de Crad* 

ïla. 
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Loque no nos dijo, ni nos 
|rá nunca D. Helenio He-
tera. 

Ahora pienso que sería el 
mero en otrecer mi apor-
ióncaso de tener que ho-

jenajear al inventor del te-
iodo, pues gracias a é l y a 
Ipoca parquedad del céle­
le Habla Habla ha sido po­

de esta entrevista que ha-
I tiempo bullía en mi 
beza... Telefonazo... y ya 

|m£I ínter de Milano?! 
F lo 
[{ignore Herrera, per favo-

L¡Un momentino! 
fomento de espera, y el 
por Herrera al apa ra to . 
¡-¡¿Señor Herrera?!, ¡Oiga, 
¡hablan desde Mallorca!, 
lisiera unas pa labras su-
ipara el «SANTANYÍ»! 
-¡Mallorca! Oh-la-la... 
¡i¿Se ha metido este pe-
Jico alguna vez conmi -

r...¡Pues, que yo sepa, no 
ir qué?! 
•Por nada, sólo quiero 
puarle, que todo perió-
loque no haya h a b l a d o 
Iseñor Herrera, no pasa-
lia historia. 

hPues, ya es t iempo de 
Rolo, y si me lo permi te 
)• a lanzar mi pr imera 
•bita: ¿A qué se debe ese 
M que sufre su equipo?! 
ftise bajón, es so lamen-
pasajero. Lo que pasa es, 
«ultimamente he es tado 
ireado en discutir las con­
sones de mi nuevo con­
to. Cuestión de unos mi-
acetes, ¿sabe?, y no he 
lido dedicar tanto t iem-
en la preparación. Ade-
Bestoy haciendo gestio­
nare que me declaren el 
morador de Italia! 
-¡¿Y de esa derrota del 
leticia, qué me dice?! 
¡̂No me hable de Valen-

í¡Loque he tenido que 
por ahí! Todo eso de Va-
fia estaba preparado , así 
i dos goles de ventaja 
campo Municipal se lle-
' Pero no se preocupe, 
' aquí el espaguetti se 
tienda a la paella sin ne-
•¡dad de vestirse. 
¡̂¿Qué hay sobre estas 

oraciones que se le a t r i ­
to), ea las que dice q u e 
Qi'ile España h a r á u n 

fe« papel?! 

v;Que son ciertas. El fút-
' español está enfe rmo 
• falta Helenio Herrera; 
^contrario veo al equi -

los catarros 
—¡Vaya ca tar ro el mío!, 

es de aupa . 

—No me hables, que para 

estar más aca ta r r ado que 

yo... 

Estas conversaciones y 

tantas otras del m i s m o 

índole se pueden oir todos 

los días por las cua t ro ca­

lles de la villa. Es tamos en 

la época de los «constipa­

dos», y si entablas conver­

sación con alguien, está aca­

ta r rado o conoce a su a m i ­

go Pepe que hace quince 

días está con la nariz tapa­

da. Es muy difícil encont ra r 

a alguien que no esté^acata-

r rado . 

La época de los ca ta r ros 

ha dado uii ambien te muy j 

melancól ico a la villa, casi j 

podr íamos decir que Santa- ¡ 

nyí está «ca tan ado. 

—¿Sabes que J u a n ha 

cogido un ca tar ro y ha te­

n ido que acostarse? 

—¡Esto no es nada!, mi ra 
que Sebastián no ha podido 
irse a Barcelona por cu lpa 
del c a t a r r o -

Parece como si ta gente 
no tuviera otro tema más j 
que el de los catarros , y ! 
de rebote, después se hab la j 
de que si hace frío, que a i 
mí me gusta más el verano, j 
que a mí el inv ie rno , e tc . \ 
etc.. La villa pasa por u n a ¡ 
época en que tanto si quiere 
como si no, por m u c h o s 
sombreros que te pongas , 
ha s de hab la r de ca ta r ros . 
At.. at...at...chis 

A. MIRALLES S. 

ta con estancia en Chile no 
m á s larga de lo que d u r e n 
las p r imeras e l iminator ias . 

—¡Lamento tener que de­
jar le , Sr. Herrera , pero las 
tarifas telefónicas no perdo­
nan . Contésteme a esta úl t i ­
ma pregunta . ¿Qué le pa re ­
ce el éxito de Kubala c o m o 
en t renador? 

—¡¿Cómo?! ¡¿Qué dice?! 

— ¡ ¿ Q u e qué le parece el 
éxito de Kubala c o m o ent re­
nador?! 

—¡¡Grite m á s tuer te , n,p le 
oigo!! V 

—¡Pues yo le oigo perfec­
tamente! ¡Digo, que qué le 
paree.. . Colgó. 

L. Salvà C. 

¿ Q u é e s e l 

T w i s t ? 
La mayoría , hemos oído 

hab la r del «twist», en espe­
cial la gente joven. Pero si 
h ic ié ramos la pregunta ¿qué 
es el «twist»?, concre tamen­
te, es m u y probable que no 
rec ib iéramos contestacio­
nes 

Con un poco de voluntad , 
t ra temos de explicarlo bre­
vemente. 

El «twist», en contra de 
bastantes opiniones, no es 
un r i tmo nuevo, sino una 
nueva forma de bai lar . Y 
en lo que respecta a la mú­
sica, el «twist», también, no 
es más que una forma nue­
va de in terpre tar del rock 
and roll, m a r c a n d o la pri­
mera parte de cada compás . 

Se h a n hecho in tervius a 
famosos de la música mo­
derna y las consecuencias 
que se sacan son, que el 
«twist», es el n o m b r e que 
se da a toda der ivación del 
rock and roll que , por sus 
caracter ís t icas , se apa r t an 
del r i tmo del rock original , 
por e jemplo, el de Elvis 
Presley. 

De una forma u otra, el* 
«twist» ese, posee su origi­
na l idad solamente en fun­
ción de la forma en que se 
baile, r ad i cando su pr inci­
pal secreto en contors iones 
de todo el cuerpo, mien t ras 
los pies pe rmanecen quie-
tos. 

Lo cierto es que, a pesar 
de que n o l o h e m o s 
visto b a i l a r todavía 
el «twist» suena y ha de 
traer cola. No faltan artí­
culos periodíst icos dicien­
do que es inmora l , y otros 
que lo defienden. 

De m o m e n t o , lo ún i co 
que podemos op ina r noso­
tros es que , h e m o s visto 
fotografías de la Loren bai ­
l ando el «twist» y está bas­
tante bien. Sofia, c o m o es 
natural . . . 

C. B. M. 

Gobierno Civildg Sa leares 
J E F A T U R A D E T R A F I C O 

T u dejas un cepo para 
a t r apa r la vida de los de­
más: C u a n d o después de 
Reparar el vehículo no l im­
pias la grasa caída en el1 

$iso, c u a n d o no qu i tas las 
p iedras que h a n servido pa- s 

ra calzar lo . Una cub i e r t a ¡ 
es un peligro para la vida y ' 
pa ra la de tus semejantes , 
¿ a muer te por des l izamien­
to y por reventón viaja a tu 
lado. i 

—Y Vd., doctor, ¿qué h a ­
ce c u a n d o no tiene enter­
raos? 

—Malar el tiempo... 
* * 

—Mi mar ido m u r i ó a los 
tres días de casados. 

—¡Ah, así no sufrió mu­
cho! 

** 
—Mamai ta . ¿Todos Jos 

cuentos comienzan con: 
«Había u n a vez...»? 

—No, hijita. Algunos co­
mienzan con; «Querida, es­
ta noche volveré tarde a ca­
sa, porque tengo que q u e ­
d a r m e a t rabajar en la 
oficina». 

** 
El guard ia : 
—¿El carnet de c o n d u c ­

tor, cabal lero? 
El automovi l is ta : 
—Tenga, pero devuélva­

melo, que no es mío . 
* * 

—¡Fuego! ¡Fuego en el 
es tanco! 

—No te apures ; c u a n d o 
llegue a la p i cadura se 
apaga rá sólo. 

** 
. —¿Cómo a n d a Pérez en su 
negocio? 

—Bien, por cierto que 
m a ñ a n a le operan de ca­
tara tas . 

—¡Caramba! ¡Yo que ten­
go contra él unas letras a la 
vjsta! 

** 
En u n a oficina hay u n 

escribiente que s iempre 

anda t o m á n d o l " el pelo a 

otro. Uno se t lama h o ; i , 

el otro Bianchi . 

B ianch i le dice a Rossi: 

—¿No te da ve rgüenza? 

Ayer pasé por tu casa, m e 

asomé y te vi cos iendo u n 

botón del abr igo. ¿Es q u e 

tu mujer no puede hacer lo 

y te m a n d a a ti? 

—No es verdad eso q u e 

dices —protesta Rossi—. N o 

es verdad que estuviera co­

s iéndome un botón del 

abr igo. 

—¡Tendrás poca vergüen­

za!... ¿De m o d o que no te 

vi yo con el botón, la agu­

ja , el abrigo, el hi lo y la ca­

ja de costura delante? ¿Qué 

hacías entonces? 

—¡Ah sí! —responde Ros-

si— Pero te equivocas . N o 

cosía el botón de mi ab r igo . 

Cosía el de mi mujer. 

** 
—Al p r o b a r m e estas ga­

fas me ha h e c h o Vd. ver las 
estrellas. 

—Eso le demos t ra rá , ca ­
bal lero, la excelente ca l idad 
de nuestros cristales. 

** 
El c r imina l , convic to y 

confeso de haber h e c h o 

m a t a r a su mujer, era inte­

r rogado por el juez, que le 

p r egun taba p o r q u é h a b í a 

pagado a un asesino pa ra 

cometer el r epugnan te c r i ­

men. 

Respondió: 

— Quer ía tanto a mi mu­

jer , que me hub ie r a s i do 

impos ib le mata r la yo mis­

m o . 

i 
. . .7 dale con el 

Sr. ímm 
No se si resul ta rá pedi r 

m u c h o , pero, el caso es Sr. 

Director , que tengo otra pe­

ga. 

Eso de) «Avión» ya le di­
j e el o t ro día , que me h a b í a 
desper t ado bas tan te el inte­
rés, y, me ag rada r í a s abe r 
otra cosa, a d e m á s de aque ­
llo del conduc to r , lo cua l 
le pedí . 

Bien, es que , qu ien m á s 
quien m e n o s en estos días, 
se h a visto postergado, o 
co r r i do de sitio, o empuja ­
do, o p i sado fuerte; la ver­
dad Sr. Director , ba ja r ía 
m u y decepc ionado , si pu ­
d ie ran o c u r r i m o s cosas tan 
dep lorab les . Así es, q u e pa­
ra a p u n t a r m e desearía me 

c o m u n i c a s e : 
P o d r á guai tar to t -hom? 
Con el afecto de s i empre 

le sa luda . 

J iménez . 

* * 

N. de la R.— P a r a el vue­

lo se h a fijado la fecha déí 

25 de marzo . En p r ó x i m a s 

edic iones a m p l i a r e m o s d e ­

talles. Siguen d e s p a c h á n d o ­

se t ikets. Nuestra s ingu la r 

excurs ión aérea ha desper ­

t a d o m u c h o interés. 

. . . 

AGENCIA Y GESTORIA 

T r a m i t a c i ó n de toda clase 

de d o c u m e n t o s . 

fí 
Gral Goded, 11. - S a n t a n y í 
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D O S PALABRAS, CON 

i 
I 

Intonia Vidal ! 
Anton i a Vidal «Perica» es \ 

u n a ant igua bo rdado ra , ex- j 
cé lente- conocedora de su ' 
oficio que tan to tiene de ar- j 
te . Al visi tarla, c o m o s iem­
pre , Ja encuen t ro de t rás de 
la ven tana , da le q u e le das , 
b o r d a n d o , con ace le rados 
p i n c h a z o s u n a cénela de 
r o s a s en su bas t ido r que ha 
t o m a d o una fo rma ova lada 
d e tan to ser usado . 

—¿Cuántos a ñ o s hace que 

b o r d a s ? 

—Creo que u n o s c u a r e n t a . 

—¿Dónde aprendis te? 

— Eu Ca 'n Soler d'es Ca­

r r e r de S'Ajub. 

— ¿Erais m u c h a s ch icas 

e n el tal ler? 

—No; tres o cua t ro . Bor­
d á b a m o s pañuelos , g a n a n ­
d o una peseta d iar ia . 

—¿Luego? 

A n t o n i a | m e mi ra por en­
c i m a de sus gafas amar i l l a s , 
p iensa un m o m e n t o y con­
testa: 

—Me es t ab lec í an mi casa, 
c o m e n z a n d o ' c o m o encar­
gada de una sucursa l en 
P a l m a de unaj í famosa in­
dus t r ia de Barce lona . 

— ¿ F o r m a s t e taller? 
— P r o p i a m e n t e no. Cuan­

d o se in t rodujo la indust r ia 
del b o r d a d o en el pueblo , 
h a b í a tal leres c o m o los de 
las h e r m a n a s «Canonge» y 
de Angela «Bel». Después 
prefir ieron las b o r d a d o r a s 
t r aba j a r en sus respectivas 
casas , a u n q u e si las piezas 
e ran g randes nos r e u n í a m o s 
e n m i casa, c o m o seguimos 
h a c i e n d o . 

—¿Ha h a b i d o s iempre 
a b u n d a n c i a de trabajo? 

— D e s l e í que en 1936 al 
esta l lar el Movimiento se 
a c a b ó por comple to , des­
p u é s de t e rminada la gue­
r r a n u n c a ha fal tado t raba­
jo . A u n q u e en a lgunas tem­
p o r a d a s se ha h a b l a d o de 
crisis yo no recuerdo h a b e r 
es tado un día sin alguna 
pieza que b o r d a r . 

—Pues, como tu ins inúas , 
yo he oído hab la r , a h o r a 
m i s m o , de escasez de t raba­
jo . ¿A qué puede ser debida? 

—No tengo idea. 
—¿No será por lo que van 

s u b i e n d o los jorna les? 
—¡Qué va! Si en relación 

con m u c h a s cosas, bo rdan ­
d o es con lo que menos se 
gana . 

~ ¿ A cuantos «duros» la 
h o r a ? 

—No exageres! Además 
n o paeoe darse una res-

C o l a b o r a c i ó n 
MANUAL DE HIGIENE 

Por Joaquín V e r d a g u e r 
La lectura de ese Manual 

de Higiene que acabo de ter­
minar, me ha proporcionado 
una singular alegria y me 
ha llenado, de tan gran op­
timismo biológico que les 
confieso a ustedes que, ante 
una fotografia del Everest, 
sólo se me ha ocurrido pen­
sar: «.Eso me lo sube yo co­
mo si naday>. 

Estoy por iecir que un 
Manual de Higiene es para el 
Cuerpo, lo que el Kempis es 
para el Alma. 

Veamos. Los disgustos fa­
miliares, pongo por caso, con 
ser tan dolorosos, tienen por 
lo menos una salida: el apar­
tamiento. 

¿Qué sucede con nuestros 
disgustos internos; es decir: 
con los que nos proporcionan 
nuestras propias visceras'! 

El páncreas nos resulta dís­
colo; el colon, un tarambana. 
El estómago nos amarga con 
sus jugarretas. El hígado nos 
arma solemnes trapatiestas, y 
por si faltara algo, acaba­
mos por tenernos que confe­
sar que nuestro Gran Simpa" 
tico es antipaiiquísimo. 

Como quiera que uno no 
puede dejar de tratarse con 
sus propios órganos y visce­
ras, na¡,de hacer de tripas co­
razón y viene aquello de: 
unas friegas aquí, un un­
güento allá, o un buen «.pegat 
foradats un poco más a este 

lado, si es que no acabamos 
por tener que llevar a nueslro 
señor hígado a San Hilario 
para que se distraiga. 

Uno se siente deprimido, 
desvalido. A pasos contados 
le llega el «complejo de en­
clenque». 

Pues ya ven; con leer 
un buen «Manual de Higie­
ne», como yo he hecho, estos 
obscuros nubarrones se true­
can en puro sol. 

He podido leer que el vi­
ciado aire de la urbe destroza 
los pulmones; que nuestro ré­
gimen de alimentación, con 
tantas adulteraciones y toxi­
nas, acaba con cualquier hí­
gado y con cualquier estóma­
go; que hace papilla de nues­
tros nervios esa vida ruidosa 
y apremiada que llevamos; 
que esas ocho horas de ofici­
na... que millones de millo­
nes de microbios... 

Me he convencido. Es evi­
dente —he pensado— que mi 
naturaleza enclenque, mis dé­
biles visceras, no han podido 
sobrevivir a tantos años de 
tales duros ataques y tales 
tremendas pruebas. ¡Yo no he 
resistido todo eso! Asi es que 
me he sacado dos lagrimones 
y he tratado de recordar la 
fecha de mi fallecimiento; 
pew no he dado con ella. Un 
tanto sorprendido he debido 
admitir que yo aún vivía. 

Pues, para que yo viva, 
tras tantos años de vivir en 
condiciones tales, preciso es 
—me he dicho— que mi co­
razón sea de acero sueco, mis 
pulmones del más resistente 
plástico orgánico; mi estó­
mago, de hierro dulce inoxi­
dable... —¿Para que seguir'!— 
¡Soy robustísimo, invulnera­
ble! Y me he bebido en mi 
honor tres copas seguidas de 
coñac. ¡Viva la Pepa! 

La segunda parte del libio: 
«Normas y preceptos para 
una vida higiénica» me la he 
saltado a la torera. ¿Para 
qué, señores'! Con lo leído 
basta. 

Me he reconciliado con mis 
visceras. Me he puesto de 
tertulia con ellas, como un 
Patriarca departiendo con 
sus numerosos hijos, todos 
buenos, todos igualmente 
amantes y amados... 

Me he sentido capaz de to­
do; de todo, menos, quizás, 
de seguir los «Preceptos y 
Normas para una vida higié­
nica», que ojee solamente y 
me hicieron arrugar la nariz. 

No fuera cosa que tuviera 
que hervirme diez minutos 
para ponerme aséptico y re­
petir la operación ai uiu si­
guiente, por si ¡labia esporos. 

Mis visceras no se merecen 
ésto ni lo necesitan, por lo 
visto. 
(Excíiisivo para SANTANYÍ) 

B O F I L L 
TRAMITACIÓN CARNETS 

CONDUCTOR 

Calle Aragón, 15-2.°-I a 

Tel. 15523 — PALMA 

E n Santanyí : Pl. Mayor, 23 

puesta general , cada taller 

tiene sus precios y el nues­

t ro va a t an to la ho ra . 

La conversac ión deriva 

por otros r u m b o s , a d m i r o 

las flores que borda y ha­

b lamos del frío. Me despido 

para seguir otro día el 

diálogo con tan buena ami­

ga. Adiós. 
CONFITA 

TffN É l ! 
Verde me crié et: el caiuyo, 
negra lúe mi mocedad ; 
me visten aho ra de blanco 
para l levarme a quemar . 

* * 
Solución: 

•OJJBSIO jg 

[Estamos seguros, muy segures 

Que sí hace una prueba alimen­

tará sus pollos con piensos. 

LABORATORIO 
PARA 

AFICIONADOS 

F O T O C U S 
LLUCHMAYOR 

Reportajes de todas 
clases 

* * 
Encargos en Santanyí : 

A N T O N I O 
M I R A L L E S 

San Andrés , 29-t.° 

Aumentos de fuma mundial 

- P 1 E M A P R O T E C T O R — 
'Honderos 95 - Palma. 

Ventas en Santanyí; 

I N D A L E L Í O M A Ñ A 

C O M E S T I B L E S 

Calle S. Vila. 

«TAPAS CON MUSICA 

\ SA COVA 
M U S I C A C O N T A P A S » 

Vo-Bo k\ 
quincena 

Palma, 5. El Gordo, 
Pa lma. Un funcionario 
«Iberia» jugaba tres se 
premiadas con seis ci 
nes. 

Roma, 5: Ha muerto 
Cardenal Gaetano Cicoj 
ni, que íue Nuncio en 
ña, hermano riel actua1 

çretariò de Estaria 
París, 5: Discurso de 

Gaulle: «Navegamosal 
velocidad hacia la solnt 
d e 1 problema argelii 
Mientras se habla de et 
vistas del gobierno trai 
con representantes del 
bierno provisional argel 
se acentúa la ola de tj 
r ismo provocado por 
OAS. 

Madrid, 6: Proyecto 
Ley de ordenación baa 
ria que prevé la nació» 
zación del Banco de \ 
ña y otros. 

Rarcelona, 6: «Llamas 
interpretado por Viclor 
laguer, original de Sel 
Portóles, se!eccioi?3di 
ra el II Premio de la 
ción de Eurovisión. 

Ginebra, 8: El «JOD 

de Geneve» dedica un 
mero especial a la et 
mía española. El Sr. 
tres escribe: «El desd 
de la economía español 
rá uno de los granàest 

teeimientos europeo». 

Voelklinger-Alemana1 

287 muertos en una n 
sión de grisú. 

Madrid, 9: España sí 
ta la apertura de negoci» 
nes para su posible ifl 
poración al Mercado 
mún Europeo; 

P a l m a , 10: Toma de 

sesión de! nuevo cana 
Lectoral, M. í. D. Lorí 
Tous. 

Palma, 10: Pontifici 
descubrimiento <k una 
pida en honor de Mn. 
cover. 

Palma, 14: Fuerte Itf 
can sobre la capital del 
Horca. 

S ANTANY 
Quincenal ¿ i l u t a t o t a 

San Andrés, 29-l.4 

(provisional) 

Suscripción t r tmMW»i 

Interior !3p««tt 
Provincias ¡5 * 


